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Un sueño que encontró en el teatro una forma de
transformar vidas.

Algunos sueños comienzan cuando descubrimos aquello que nos apasiona.
Otros aparecen después de atravesar momentos difíciles y encontrar, en
medio de la incertidumbre, una razón para seguir adelante. 

El de Julián Camilo Díaz Garzón, conocido como Lían, encontró en el teatro
musical una manera de expresarse, de crear y de imaginar nuevas
posibilidades. Hoy, en séptimo semestre de Teatro Musical, está cada vez más
cerca de convertir esa pasión en el camino que quiere recorrer durante toda su
vida. 

Pero llegar hasta aquí no siempre fue fácil. 

Hubo un momento en el que Julián llegó a perder casi todas las esperanzas.
Con el tiempo, sin embargo, comprendió que aquella etapa también le había
permitido encontrar nuevos caminos, descubrir otras respuestas y tomar
decisiones que hoy hacen parte de la construcción de su futuro. 

La oportunidad de acceder a la educación superior cambió el rumbo de su
historia. 

Durante estos últimos meses, Julián se ha dedicado con especial empeño a sus
estudios y logró cumplir con el requisito de inglés que necesitaba para
continuar con su carrera. Pero su experiencia universitaria también le ha
permitido conocer nuevas personas, hacer amigos, participar en actividades y
descubrir espacios que antes no había tenido la posibilidad de vivir. 

Hoy, mientras avanza por séptimo semestre, tiene cada vez más claro su
propósito: graduarse de aquello que más ama y construir una vida alrededor
de la creación, el teatro y el arte. 



Y mientras se prepara para alcanzar esa meta, Julián también está haciendo
realidad un proyecto que lleva varios años construyendo. 

Hace aproximadamente tres años comenzó a desarrollar Open Act, una
iniciativa que nació de su interés por la creación y que hoy se ha convertido en
un laboratorio de innovación, creación y gestión artística. Su intención es
presentar este proyecto como su trabajo de grado, después de años de
investigación, creación y construcción de sus propias metodologías y líneas de
trabajo. 

Open Act ya ha comenzado a crecer. 

Julián y su equipo han desarrollado propuestas escénicas y participado en
espacios como SOFA, mientras buscan ampliar su presencia y generar nuevas
conexiones con diferentes entidades y escenarios culturales. 

Hace poco realizó una convocatoria y cerca de 30 estudiantes decidieron
sumarse al proyecto. El reto ha sido grande. En algunos momentos se siente
cansado y desbordado por todo lo que implica liderarlo, pero hay algo que
hace que cada esfuerzo valga la pena: está construyendo algo que ama. 

Y cuando mira hacia atrás, Julián reconoce que muchas de las oportunidades
que hoy tiene no habrían sido posibles sin quienes decidieron confiar en él. 

Para Julián, una beca significa mucho más que la posibilidad de estudiar
Teatro Musical. 

Significa haber tenido la oportunidad de continuar su formación, de crecer, de
conocer nuevas personas, de desarrollar sus proyectos y de tomar decisiones
que hoy están dando forma a su futuro. 

 

Dirección de
Filantropía

Decanatura del
Medio Universitario



Dirección de
Filantropía

Decanatura del
Medio Universitario

Él cree que cada persona puede construir su propia suerte a través de sus
decisiones, su esfuerzo y su perseverancia. Pero también entiende que las
oportunidades necesitan de alguien dispuesto a escuchar, confiar y abrir
una puerta. 

En su historia, esa puerta la abrió un benefactor que decidió creer en él. 

Hoy Julián está en la recta final de una etapa que alguna vez pudo parecer
imposible. Continúa estudiando, creando y construyendo proyectos que
buscan trascender el escenario. 

Sueña con que, a través de su trabajo, pueda devolverle a la sociedad una
parte de todo aquello que otros hicieron posible en su vida. 

Porque una beca no transforma únicamente la vida de un estudiante. 

También le permite desarrollar su talento, convertir una pasión en una
profesión y crear nuevas oportunidades para que otros puedan encontrar
su propia voz. 

Cada beca representa una oportunidad para que un estudiante siga
creyendo en su sueño. 

Hoy Julián está construyendo el futuro que imaginó sobre un escenario. Y
detrás de ese sueño hay alguien que decidió creer que su historia merecía
una oportunidad. 
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